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Esperando con María,

 mujer con Espíritu
1.- Saludo del celebrante

En el nombre del Padre…

El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que eligió a María como Madre del Señor y le envió el Espíritu Santo que la cubrió con su sombra, esté con todos vosotros.

2.- Monición de entrada

Hermanos, está casi recién estrenado este año en que la Diócesis de Albacete nos encontramos en “estado de Misión”. “Comunidad de discípulos, cristianos misioneros”. 

Estamos fijándonos, especialmente, en este primer año  en nuestra condición de discípulos de Jesús. Y hoy nos unimos a María, madre de Jesús y la auténtica discípula del Señor.

En esta celebración penitencial reconocemos que nuestra decisión de responder a la llamada de Jesús, muchas veces pasa por momentos bajos, por dificultades, por perezas y cobardías. 

Por eso, nos reunimos para preparar nuestro corazón a la venida del Señor. Nos introduciremos una vez más en el Corazón apostólico de nuestra Madre para descubrir su secreto más hondo: esa única Palabra que su persona encierra para todos los hombres y mujeres de la historia y de la tierra.

Decía el Principito que “sólo se ven bien las cosas con el corazón,… lo esencial es invisible a los ojos”. María es la mujer todo Corazón. Todas las otras advocaciones son peculiaridades de ese inmenso océano que es su Corazón.

Y estamos en Adviento, tiempo especialmente apto para reflexionar, orar y vivir el compromiso personal y comunitario en favor de la paz y para tomar conciencia de la llamada que Jesús nos ha hecho a seguirle, a ser sus discípulos.
La paz no se logra solamente con el cambio de lo que está fuera de las personas. Ese cambio es necesario. Pero es también verdad que, desde dentro del corazón humano, es de donde han de brotar las actitudes y las decisiones que nos lleven a buscar y hacer la paz. No habrá paz verdadera y duradera entre nosotros si no estamos  perdonados en nuestro  corazón, es decir, convertidos a la paz y a los valores que la sostienen: la justicia, la verdad, el amor y la libertad.
Este es precisamente el motivo que nos reúne hoy aquí. El Señor que inició el camino de perdón y de conversión en nosotros, está deseando llevarlo a buen término, en esta espera de su venida.

La cercanía de María en el “Espíritu del Señor” nos devuelve la esperanza con su victoria sobre todo mal, nos motiva a vivir en actitud de respuesta, dignifica nuestra vocación misionera. Con María y por María queremos purificar nuestro camino de fidelidad en el seguimiento de Cristo misionero.

3.- Pregón
         Canto.- Vamos a preparar el camino del Señor. 

                  Vamos a construir la ciudad de nuestro Dios.
                 Vendrá el Señor con la aurora,  Él brillará en la mañana, pregonará la verdad. 

                 Vendrá el Señor con su fuerza, Él romperá las cadenas. Él nos dará la libertad.
Lector:
Allanad los caminos.

Allanad, sí todos los caminos de la tierra porque el Señor está cerca. 
Él vendrá y llenará de esperanza  a todos los que la perdieron. 
Vendrá en la noche para ser luz.

Vendrá para acompañar a los cansados;
Ya pueden cantar victoria aquellos que se creían abandonados.

Ya está el Salvador a la puerta.
Canto: “Vamos a preparar el camino del Señor”
 Lector:
Allanad los caminos, abrid caminos de esperanza,

          

los que pasáis por este mundo sin encontrar sentido a la vida. 
Allanad los senderos, porque él vendrá;

vendrá como rocío mañanero, rasgará los corazones de piedra 
y ablandará la dureza de nuestra tierra seca.

Vendrá el Señor, no tardará. Esperadlo en el umbral de vuestra casa,
porque sin hacer ruido, vendrá y lo inundará todo con su amor.
Canto: “Vamos a preparar… “
4.- Oración
Señor, Padre de misericordia,
por medio de la venida de tu Hijo Jesús
nos has dado la esperanza de una Vida Nueva.
Mira con amor a este pueblo tuyo, reunido hoy delante de ti.
Alienta los deseos de conversión hacia el perdón y la paz
que estás despertando en nosotros;
acompaña nuestro esfuerzo 
para que podamos reconocer con gozo
el efecto de tu venida a nosotros.
Haz que, con esperanza renovada,
nos preparemos a celebrar las fiestas de Navidad. Por JNS
5.-  Liturgia de la Palabra
Lectura del profeta Isaías 40, 1-5
“Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios, hablad al corazón de Jerusalén, gritadle que se ha cumplido su condena y que está perdonada su culpa, pues ha recibido del Señor doble castigo por sus pecados.

Una voz grita: “Preparad en el desierto un camino al Señor, allanad en la estepa una calzada para vuestro Dios”.

Que se eleven los valles, y los montes y colinas se abajen; que lo torcido se enderece y lo escabroso se allane. Entonces se revelará la gloria del Señor y la verán juntos todos los hombres”
Palabra de Dios

Salmo responsorial 
Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 8)

R.- Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.
Voy a escuchar lo que dice el Señor: "Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos." La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra tierra. R.
La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. R
El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante é1, la salvación seguirá sus pasos. R
Evangelio
(Introducción) Miremos hacia María. Ella no solamente es experta en el arte del seguimiento, también ella es modelo de animadora de los misioneros. No lo es por gratuita concesión, sino por razones de justicia, explicitadas en la Palabra. Iremos contemplando a María en algunas de sus escenas significativas. Esa trayectoria nos mostrará cómo se forjan los apóstoles.
1ª ESCENA: María discípula, la “esclavita” del Señor (Lucas 1,35-38)
El ángel respondió a María: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te hará sombra; por eso, el consagrado que nazca llevará el título de Hijo de Dios. Mira, también tu pariente Isabel ha concebido en su vejez, y la que se consideraba estéril está ya de seis meses. Pues nada es imposible para Dios. Respondió María: Aquí tienes a la esclava del Señor: que se cumpla en mí tu palabra. El ángel la dejó y se fue.
Momento de silencio

2ª ESCENA: María misionera sale a las periferias (Lucas 1, 39-45).
Entonces María se levantó y se dirigió apresuradamente a la serranía, a un pueblo de Judea. Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Cuando Isabel oyó el saludo de María, la criatura dio un salto en su vientre; Isabel, llena de Espíritu Santo, exclamó con voz fuerte: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Mira, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura dio un salto de gozo en mi vientre. ¡Dichosa tú que creíste! Porque se cumplirá lo que el Señor te anunció.

Momento de silencio

3ª ESCENA: María invita a otros a seguir a Jesús (Juan 2, 1-5).
Al tercer día se celebraba una boda en Caná de Galilea; allí estaba la madre de Jesús. También Jesús y sus discípulos estaban invitados a la boda. Se acabó el vino, y la madre de Jesús le dice: No tienen vino. Le responde Jesús: ¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha llegado mi hora. La madre dice a los que servían: Haced lo que os diga.
Momento de silencio

4ª ESCENA: María junto a los crucificados (Juan 19, 25-27).
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María de Cleofás y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al lado al discípulo predilecto, dice a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después dice al discípulo: Ahí tienes a tu madre. Y desde aquel momento el discípulo se la llevó a su casa.

Momento de silencio

5ª ESCENA: María pidiendo el Espíritu con la Iglesia naciente (Hch 1, 13-14).
Cuando llegaron, subieron al piso superior donde se alojaban: Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago de Alfeo, Simón el Zelota y Judas de Santiago. Todos ellos, con algunas mujeres, la madre de Jesús y sus parientes, persistían unánimes en la oración.
Momento de silencio

CANTO
6.- Homilía e introducción al exámen de conciencia (En torno a la Evangelii Gaudium 76-109)

( Se puede hacer entre dos o tres lectores, y pueden seleccionarse algunos trozos)
1. EL ENFRIAMIENTO. Hoy se puede advertir en muchos agentes pastorales, incluso en personas consagradas, una preocupación exacerbada por los espacios personales de autonomía y de distensión, que lleva a vivir las tareas como un mero apéndice de la vida, como si no fueran parte de la propia identidad. Al mismo tiempo, la vida espiritual se confunde con algunos momentos religiosos que brindan cierto alivio pero que no alimentan el encuentro con los demás, el compromiso en el mundo, la pasión evangelizadora. Así, pueden advertirse en muchos agentes evangelizadores, aunque oren, una acentuación del individualismo, una crisis de identidad y una caída del fervor. Son tres males que se alimentan entre sí.
2. LA DESCONFIANZA Y EL DESENCANTO. La cultura mediática y algunos ambientes intelectuales transmiten una marcada desconfianza hacia el mensaje de la Iglesia, y un cierto desencanto. Como consecuencia, aunque recen, muchos agentes pastorales desarrollan una especie de complejo de inferioridad que les lleva a ocultar su identidad cristiana y sus convicciones. Terminan ahogando su alegría misionera en una especie de obsesión por ser como todos y por tener lo que poseen los demás. Así, las tareas evangelizadoras se vuelven forzadas y se dedican a ellas pocos esfuerzos y un tiempo muy limitado.
3. EL RELATIVISMO PRÁCTICO. Se desarrolla en los agentes pastorales un relativismo todavía más peligroso que el doctrinal. Este relativismo práctico es actuar como si Dios no existiera, decidir como si los pobres no existieran, soñar como si los demás no existieran, trabajar como si quienes no recibieron el anuncio no existieran. Llama la atención que algunos suelen caer en un estilo de vida que los lleva a aferrarse a seguridades económicas, o a espacios de poder y de gloria humana que se procuran por cualquier medio, en lugar de dar la vida por los demás en la misión.
4. LA ACEDIA EGOÍSTA. Hay muchos que cuidan con obsesión su tiempo personal. Esto frecuentemente se debe a que las personas necesitan imperiosamente preservar sus espacios de autonomía, como si una tarea evangelizadora fuera un veneno peligroso y no una alegre respuesta al amor de Dios que nos convoca a la misión y nos vuelve plenos y fecundos. Algunos se resisten a probar hasta el fondo el gusto de la misión y quedan sumidos en una acedia paralizante.
LAS MOTIVACIONES NEGATIVAS. El problema no es siempre el exceso de actividades, sino sobre todo las actividades mal vividas, sin las motivaciones adecuadas, sin una espiritualidad que impregne la acción y la haga deseable. De ahí que las tareas cansen más de lo razonable, y a veces enfermen. No se trata de un cansancio feliz, sino tenso, pesado, insatisfecho y, en definitiva, no aceptado. Muchos agentes pastorales no toleran fácilmente lo que significa alguna contradicción, un aparente fracaso, una crítica, una cruz.

6. LA PSICOLOGÍA DE LA TUMBA. Se trata «del gris pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad». Se desarrolla la psicología de la tumba, que poco a poco convierte a los cristianos en momias de museo. Llamados a iluminar y a comunicar vida, finalmente se dejan cautivar por cosas que sólo generan oscuridad y cansancio interior, y que apolillan el dinamismo apostólico.
7. EL PESIMISMO ESTÉRIL. Los males de nuestro mundo –y los de la Iglesia– no deberían ser excusas para reducir nuestra entrega y nuestro fervor. Mirémoslos como desafíos para crecer. Además, la mirada creyente es capaz de reconocer la luz que siempre derrama el Espíritu Santo en medio de la oscuridad, sin olvidar que «donde abundó el pecado sobreabundó la gracia» (Rm 5,20). Nuestra fe es desafiada a vislumbrar el vino en que puede convertirse el agua y a descubrir el trigo que crece en medio de la cizaña.
8. LA CONCIENCIA DE DERROTA. Una de las tentaciones más serias que ahogan el fervor y la audacia es la conciencia de derrota que nos convierte en pesimistas quejosos y desencantados con cara de vinagre. Nadie puede emprender una lucha si de antemano no confía plenamente en el triunfo. El triunfo cristiano es siempre una cruz, pero una cruz que al mismo tiempo es bandera de victoria, que se lleva con una ternura combativa ante los embates del mal. El mal espíritu de la derrota es hermano de la tentación de separar antes de tiempo el trigo de la cizaña, producto de una desconfianza ansiosa y egocéntrica.
9. EL AISLAMIENTO INDIVIDUALISTA. Muchos tratan de escapar de los demás hacia la privacidad cómoda o hacia el reducido círculo de los más íntimos, y renuncian al realismo de la dimensión social del Evangelio. Porque, así como algunos quisieran un Cristo puramente espiritual, sin carne y sin cruz, también se pretenden relaciones interpersonales sólo mediadas por aparatos sofisticados, por pantallas y sistemas que se puedan encender y apagar a voluntad.
10. LA EXCLUSIÓN DE DIOS. El aislamiento puede expresarse en una falsa autonomía que excluye a Dios, pero puede también encontrar una forma de consumismo espiritual a la medida de su individualismo enfermizo. La vuelta a lo sagrado y las búsquedas espirituales que caracterizan a muchos de nuestra época son fenómenos ambiguos. Si no encuentran en la Iglesia una espiritualidad que los sane, los libere, los llene de vida y de paz al mismo tiempo que los convoque a la comunión solidaria y a la fecundidad misionera, terminarán engañados por propuestas que no humanizan ni dan gloria a Dios.
11. LA ESPIRITUALIDAD DEL BIENESTAR. En otros sectores de nuestras sociedades crece el aprecio por diversas formas de «espiritualidad del bienestar» sin comunidad, por experiencias subjetivas sin rostros, que se reducen a una búsqueda interior inmanentista. La solución nunca consistirá en escapar de una relación personal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con los otros. Eso es lo que hoy sucede cuando los creyentes procuran esconderse y quitarse de encima a los demás, y cuando sutilmente escapan de un lugar a otro o de una tarea a otra, quedándose sin vínculos profundos y estables.
12. LA MUNDANIDAD ESPIRITUAL. La mundanidad espiritual, que se esconde detrás de apariencias de religiosidad e incluso de amor a la Iglesia, es buscar, en lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el bienestar personal. Es un modo sutil de buscar «sus propios intereses y no los de Cristo Jesús» (Flp 2,21). Toma muchas formas, de acuerdo con el tipo de personas y con los estamentos en los que se enquista. Está relacionada con el cuidado de la apariencia.
13. LA OSTENTACIÓN ECLESIÁSTICA. Algunos muestran un cuidado ostentoso de la liturgia, de la doctrina y del prestigio de la Iglesia, pero sin preocuparles que el Evangelio tenga una real inserción en el Pueblo de Dios y en las necesidades concretas de la historia. la vida de la Iglesia se convierte en una pieza de museo o en una posesión de pocos. En otros, se manifiesta en una vanagloria ligada a la gestión de asuntos prácticos, o en un embeleso por las dinámicas de autoayuda y de realización autorreferencial. O traducirse en formas de mostrarse a sí mismo en una densa vida social llena de salidas, reuniones, cenas, recepciones. O bien se despliega en un funcionalismo empresarial, cargado de estadísticas, planificaciones y evaluaciones, donde el principal beneficiario no es el Pueblo de Dios sino la Iglesia como organización.
14. EL «HABRIAQUEÍSMO». Propio de quienes se conforman con tener algún poder y prefieren ser generales de ejércitos derrotados antes que simples soldados de un escuadrón que lucha. Nuestra historia de Iglesia es gloriosa por ser historia de sacrificios, de esperanza, de lucha cotidiana, de vida deshilachada en el servicio, de constancia en el trabajo que cansa, porque todo trabajo es «sudor de nuestra frente». En cambio, nos entretenemos vanidosos hablando sobre «lo que habría que hacer» – el pecado del «habriaqueísmo»–. Cultivamos nuestra imaginación sin límites y perdemos contacto con la realidad sufrida de nuestro pueblo fiel.
15. GUERRAS ENTRE HERMANOS. Dentro del Pueblo de Dios y entre distintas comunidades, ¡cuántas guerras!, ¡cuántas guerras por envidias y celos! La mundanidad espiritual lleva a algunos a estar en guerra con otros cristianos que se interponen en su búsqueda de poder, prestigio, placer o seguridad económica. Algunos dejan de vivir una pertenencia cordial a la Iglesia por alimentar un espíritu de «internas». Más que pertenecer a la Iglesia toda, con su rica diversidad, pertenecen a tal o cual grupo que se siente diferente o especial.
16. LA ESCASEZ VOCACIONAL. En muchos lugares escasean las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Frecuentemente esto se debe a la ausencia en las comunidades de un fervor apostólico contagioso, lo cual no entusiasma ni suscita atractivo.
CANTO
7.-  Exámen de conciencia
Ahora vamos a revisarnos un momento, sobre el tema de la paz y de toda la serie de virtudes que acompañan a la paz, haciéndola posible. Desde nuestra fe en Jesús, que nos ama, nos perdona y que nos invita a perdonar hasta setenta veces siete.
Conseguir la paz conmigo mismo:
¿Soy fiel al cumplimiento de mis obligaciones: en el estudio, en la familia, con los compañeros y amigos?
¿Estoy en paz y reconciliado conmigo mismo?
¿Soy fiel a la verdad?
Cuando escucho la Palabra de Dios, ¿reconozco que también va dirigida a mí?
¿Hay alguien a quien debo pedir perdón?
¿Hay alguien a quien debo perdonar?
¿Soy capaz de perdonar cuando se me ofende?
¿He sabido devolver bien por mal, o soy vengativo y rencoroso?
¿Soy solidario, servicial, comprensivo?
¿Sé escuchar y dialogar, o soy autoritario?
 
PAUSA
Conseguir la paz en la sociedad:
¿Cómo reacciono ante situaciones sociales de violencia y de injusticia?
¿Sé reconocer, con gratitud, los esfuerzos que se están haciendo en favor de la paz?
En casa, con los amigos y vecinos, ¿soy motivo de discordia o fuente de paz? 
En las palabras y en los hechos, ¿he actuado con violencia y agresividad?
¿Soy respetuoso y tolerante con los demás? 
¿Confundo la tolerancia con la indiferencia?
¿Despierto en mí la voluntad de reconciliación entre todos nosotros, dentro del pluralismo y del respeto a las diferencias legítimas, propias de nuestra sociedad?
PAUSA
Conseguir la paz en el mundo:
¿Soy consciente de que la paz en el mundo tiene mucho que ver con la pobreza y miseria en que vive gran parte de la humanidad?
¿Soy capaz de renunciar a comprar algo, incluso necesario,  para ayudar a los pobres?
¿Soy solidario? ¿Busco fácilmente excusas para no colaborar? 
¿Tengo en cuenta a los pobres y necesitados, a los cercanos y a los lejanos?
 
8.- Petición de perdón
En un instante de silencio, expresemos personalmente en nuestro interior, al Señor, nuestro arrepentimiento.
Y ahora en nombre de la Iglesia de Jesús os pregunto:
¿Queréis que Dios Padre, Jesucristo el Señor, y el Espíritu que vivifica, os perdonen todo el mal que habéis hecho y el bien que habéis dejado de hacer?
Todos: Sí, queremos.
¿Queréis seguir intentando vivir según el estilo de Jesús, según los valores del Evangelio, siendo discípulos del Señor?
Todos: Sí, queremos.
Unidos en la fe, sabiendo que Dios nos ama y buscando también el perdón de los hermanos, expresemos juntos nuestro arrepentimiento: YO CONFIESO...
 
9.- Padre nuestro
El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado; digamos con fe y esperanza, el Padre nuestro, como penitencia por nuestros pecados: PADRE NUESTRO...
 
 
10.- Compromiso por la paz  ( Todos)
Mientras haya mujeres que lloren por sus hijos,  muertos por la violencia , 
como ocurre hoy, yo lucharé por la paz.
Mientras en los hogares siga habiendo malos-tratos y violencia, 
como ocurre hoy, yo lucharé por la paz.
 
Mientras en las calles se niegue el saludo y la mirada, 
mientras en las instituciones se insulte y se denigre al contrario,
como ocurre hoy, yo lucharé por la paz.
 
Mientras mueran niños de hambre, 
mientras mueran niños por falta de medicamentos, 
mientras haya niños explotados en su trabajo...
como ocurre hoy, yo lucharé por la paz.
 
Mientras haya jóvenes sin esperanza, 
mientras haya jóvenes hundidos en la droga, 
como ocurre hoy, yo lucharé por la paz.
 
Mientras no descubramos que pensar distinto, que decir diferente, 
que ser únicos es la mayor riqueza, 
como ocurre hoy, yo lucharé por la paz.
 
Es ahora el momento de darnos la paz.  Nos damos la mano, o un abrazo, que signifique realmente nuestra intención de trabajar por la paz: LA PAZ DEL SEÑOR ESTÉ CON TODOS VOSOTROS... DAOS FRATERNALMENTE LA PAZ
 
11.- Oración final
Señor, Tú has venido a enseñarnos a perdonar. Tú has venido para cambiar la ley por el amor. Venimos a pedirte que nos enseñes a tener un nuevo corazón en constante actitud de amor.
Sabemos que, si amamos, nuestro corazón no tiene fronteras para acoger a los demás. Tú nos enseñaste a perdonar, danos fuerza para que nuestro perdón sea sincero, de corazón, sin rencores. Que siempre recordemos que, para obtener tu perdón, hemos de otorgar el nuestro a aquellos que nos han ofendido.
Señor: Gracias por ofrecernos tu perdón y gracias por hacer que, por nuestro medio, los demás puedan sentir que Tú les perdonas si se sienten perdonados por nosotros. Gracias por devolvernos la alegría de la salvación.
12.- Bendición
El Señor esté con vosotros.
La bendición de Dios Todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
Descienda sobre vosotros.
Renovados por este sacramento,
Podéis ir a anunciar a todos la
Alegría de la reconciliación y de la paz.
 
13.- Confesión y absolución 
Es el momento de acercarnos, los que lo deseemos, al confesor. Le manifestaremos nuestro pecado y nuestra actitud de arrepentimiento, pidiéndole el perdón de Dios. El sacerdote nos acogerá y con la absolución de los pecados, tendremos la seguridad de la acogida de Dios y nuestro reencuentro con la comunidad cristiana.
CANTO


